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En el siglo en que las armas crfstia-
íias se hallaban en su mayor esplen­
dor , en el siglo en que Granada, la 
ciudad de las mil torres, de las flo-
ri;s y de los encantos, era teatro de 
revueltas sin número, en el que lle­
vados de un fanatismo ciego y de un 
justo espíritu de nacionalidad, afila­
ron los moriscos de la Alpujarra sus 
aceros, en el que todo era duelo, to­
do alarmas de uno y otro bando, 
todo fanatismo y todo fé, en estos 
tiempos de guerras continuas, de ac­
ciones gloriosas, de sangrientos des­
calabros y de victoria últimamente 
para el guerrero de la Gruz, era ne­
cesario un hombre que manejando 
ú un tiempo la espada y la pluma, 
crasniitiese á los siglos venideros la 
historia de tan azarosos dias. En efec­
to, entre el ruido délos combates, 
teniendo por inspiración el ronco 
retumbar délas trompetas y por tifi­
la la sangre mora mezclada con la 
cristiana, D. Luis de Mármol Carva­
jal, nos trasmilií) la relación dé es­
tos memorables sucesos. 

Nacido en Granada según el mis­
mo dejó escrito, aunque ignorándo­
se el año de su nacimiento, floreció 
en el siglo XVI hacia los de 1580 y 
1590. Este autor merece un lugar 
distinguido entre nuestros historia­
dores porque exacto y verídico fué 
purista y elegante en su dicción. 

Desde sus años juveniles, sus manos 
sostuvieron el peso de la espada, y 
al mismo tiempo tomaba apuntes, 
que csplanados luego y dados á luz, 
hablan de teger su corona de sabio. 

Hallóse en la famosa jornada de 
Túnez en el egército del emperador 
Carlos V, donde peleó por espacio 
de veinte y dos años, á cuyo tiem­
po fué cautivado. Durante los ocho 
meses que estuvo en tan triste situa­
ción recorrió los reinos de Marrue­
cos, Túnez, Fez y otros; atravesó los 
arenales de Libia hasta los confines 
de(íuinca, y en todo este tiempo en 
vez de lamentarse en inútiles quejas 
de su cautiverio, como en los dife­
rentes viages que libre hizo por to­
da Berbería y Egipto, escribió su 
descripción de África en doce libros 
y dos parles, que de vuelta á Gra­
nada empezó á imprimir en el año de 
I67i , bajo losauspicios del revFelipe 
II, dejando concluida su primera 
parieren 1599 dio á luz la segunda 
en Málaga; y añadida después y tra­
ducida al francés, fué publicada en 
París en IGOO. 

Esta fué' la primera obra que de 
él se conoció, mereciéndole que el 
célebre historiador francés Augusto 
de Thou le llamase prudentem justa 
(ic diligenlem reram ylfricanamm. 
scriptoram. 

Empero al dulce resonar de los 
lelíes ha sustituido el eco guerrero 
del clarín, un grito de guerra ha 
sonado en un peñón de la Alpujar­
ra y cual eco repetido se cstiende por 
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toda ella у liega hasta Granada. El 
grave soldado de la Cruz hace cru­
gir las mayas de su cota, el ligero 
a'ra be amenaza con su bien templa­
da cimitarra y la guerra se encien­
de en el reino recientemente con­
quistado. Cercano ya nuestro héroe 
al otoño de su vida vuelve á entrar 
en el egército, y al par que desem­
peñó en él el cargo de Comisario 
ordenador, recoge datos para escri­
bir la Historia de la rebelión y cas­
tigo de los moriscos del reino de Gra­
nada , publicada en Málaga en el año 
de 1600, contando ya el autor la 
avanzada edad de 76 años. Si la des­
cripción de Africa de que antes he­
mos hablado, es bastante por sí SOT 
la para hacer su поилЬге digno de 
memoria , la última que publicó bas­

ta para colocarle entre los principa­
les historiadores. En ella se ve mas 
que en ninguna otra el profundo es­
tudio que habia hecho de los histo­
riadores griegos V latinos, pues según 
él mismo manifiesta, toda su vida la 
habia dedicado al conocimiento de 
la Historia. Por desgracia se ignoran 
mas pormenores de la vida de este • 
grande hombre, que escribía con 
exactitud y elegancia, entre el rui­
do de los combates y con la mano 
cansada de pelear. Por desgracia sus 
obras han estado poco conocidas, y 
por desgracia en fin, se ignora el 
año de su muerte y el sitio donde 
sus restos reposan, para que el sabio 
pudiera arrojar en él un laurel de su 
corona, y el poeta una flor desu laúd. 

ЗаШ pe DIOS DE Li. 1ЛР1 r DILCIDO. 

De la iait3ro(is{j;eio8a « l e í iihvo l.^ del poema 

oHental tí Cri'aasada. 

En el nombre de Dios omnipotente, 
Cuya presencia el usiverso llena. 
Cuya mir.Tda brilla en e\ Oriente, 
Nutre las plantas y la mar serena, 
Canto la guerra en que la hispana gente 
AI Africa arrojando á la ngarena , 
Selló triunfante con la Cruz divina 
Las torres de la Alhambra granadina. 

Esp(ritu de Dios único y trino, 
Ángel custoilio de la fe cristiana , 
Unico fuego que de el cielo vino , 
Unica fuente que incorrupta mana , 
Unico rayo de fulgor divino , 
Unica inspiración , que soberana 
Eleva al criador la poesia , 
Yo invoco tu favor para la mia. 

Sosten mi voz, mi espirilu aconseja ; 
Mas tolera que en carmen africano 
Recoja alguna flor con que entretfja 
Cairel morisco á mi laúd cristano. 
Ni creas que mi fe de tí se aleja 
Si algunas veces de el harén profano ; 
Jjas alcatifas perfumadas piso 
E invoco las hurjs de el paraíso. 
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Voy la gloria á cantar de dos naciones 
Por religión é instintos enemigas, 
Que fieles á la par á sus pendones 
Prodigaron á par sangre y fatigas 
Rojas brotar haciendo sus legiones 
Con ¡a sangre común aguas y espigas: 
Y cual la de las dos corrió mezclada 
Junta debe su gloria ser cantada. 

Pues no porque en su límpida enterez* 
Conserve yo la fé de los cristianos 
Que hicieron del desierto á la aspereza 
Volver á los vencidos africaiuisj 
De el vencedor loando la grandeza 
Trataré á los vencidos de vi!lanos¿ 
No ; siete siglos de su prez testigos 
Los dan por caballeros , si enemigos. 

Lejos de mí tan sórdida mancilla ; 
Antes selle mi boca una mordaza , 
Que llame yo en la lengua de Castilla 
A su raza , oriental bárbara raza. 
Jamas; aun en nuestro suelo brilla 
De su fecundo pié la estensa traza , 
Y honrado y noble aun su sangre encierr* 
Mas de uu buen corazón de nuestra tierra. 

¡Augusta sombra de ISAÜEI,'. perdona 
Si mi ruda canción osa atrevida 
Llegando irreverente á tu persona 
De el féretro evocarte á nueva vida. 
Sequela gloria que inmortal te abona 
No puede por mi voz enaltecida 
Ser, mas yo bajo á tu mansión mortuoria 
No á engrandecer , sino ;í adorar tu gloria. 

Díselo asi al católico Fernando , 
Si en medio de las dichas celestiales 
Alguna vez por el Eden vagando 
Recordáis vuestras glorias terrenales 
La oscura tierra desde el sol mirando: 
Y al escuchar mis cánticos mortales 
Mirad á vuestra gloria que me inspira , 
No al rudo canto de mi tosca lira. 

Y vosotros, guerreros de Castilla , 
Honor de sus nías Ínclitos solares , 
Nobles condes de Cabra y de Ternilla , 
Merlosj Tellez, Girones y Aguílarcs , 
Cárdenas y Manriques de Sevilla , 
Fíeles Vargas, intrépidos Pulgares. 
Córdovas generosos de Lucena, 
impábidos Clavíjos de Baena. 

Mendozas de alta prez, Portacarreros 
Y Ponces de Leon, de cuya gloria 
Sus anales,jamas perecederos. 
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J . ZoBRILLi. 

Henchidos guarda la española historia-
Y vosotros también , ¡oh caballeros 
Árabes, dignos de gentil memoria! 
MuzaД postrero campeador de el Darro, 
Indeciso Boadil, Zagal bizarro , 

Aliatar insepulto, Hamet rondeño, 
Lince de las fronteras castellanas , 
Reduan, inalterable y zahareño , 
Gazul, de las doncellas africanas 
Querido, Hacen tenaz, Ozmin trigueño, 
Tarfe, horror de las crónicas cristianas; 
Y vosotras , sultanas granadinas, 
De nombres y leyendas peregrinas; 

Aija, la varonil matrona osada 
Jama» rendida á su faltal destino, 
Zoraya , la cautiva renegada 
Por cuyos hijos la discordia vino 
A derribar ei trono de Granada ; 
Mora ima la de Loja , á quien su sino 
Obligó á encomendar sin esperanza 
Vida y honor á castellana lanza. 

Perdonadme también, si mis cancione» 
A través de los mármoles tendidos 
ISn vuestro solitarios panteones , 
Hieren en ronco son vuestro oidos ; 
Sé que merecen mas vuestras acciones 
Que elogios en mi voz mal atendidos. 
Mas sien fuerzas escaso tal me atrevo 
Es porque sé lo que á mi patria debo. 

Sé que es la empresa donde me he empeñad» 
Dédalo oscuro , inmensurable abismo , 
Do solo penetrar han intentado 
Necia temeridad ó alto heroísmo: 
Conozco que , en mi orgullo , demasiado 
Fío en mi corazón, fío en mí mismo 
Mas supera á la fe mi atrevimiento 
Y fío en Dios que abonará mi intento. 

Tal és , tan grave, tan imnensa y alta, 
La empresa nueva y colosal que inícnlo ; 
Tal es la altura que atrevido asalta , 
Descarriado tal vez mi pensamiento; 
Mas si del vuelo en la mitad me falta 
Fuerza al impulso ó á las alas viento. 
Siempre sabré sin deshonor , que en suma , 
No ше falló el valor, sino la pluma. 
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MLl)SJARDlSESEi \TRE IOS ANIlGOdS. 

Antes de la aparición de la doctrina 
de Jesucristo, el mundo era mas sen­
sual. Los hombres todos daban mayor 
importancia á la materia y la carne do-
liinaba al espirito. Mas vigorosas las 
razas, la espontaneidad era mayor 
también y ayudado el artista por el 
uníraodo poder Ue los conquistadores 
y de los tiranos, levantó obras que ad­
miran las presentes generaciones como 
verdaderos milagros. 

En medio de nuestra actual civili­
zación, donde la esclavitud no existe, 
donde la propiedad se respeta y los re­
yes, no son dueños de grandes fortu­
nas apenas se comjireude el cómo se 
construyeron las pirámides, el Lago 
Maris, las Pagodas de la India, los tem­
plos Pelásgicos, los palacios de Pujnii-
ra y aun después Iss vias y los acue­
ductos Romanos, los templos Megica-
nos, los monumentos Druidicos. Cuan­
do se recorren las páginas de la histo­
ria, qué pequefio aparece lodo el lujo 
de nuestras modernas fiestas , todo el 
boato de nuestros ricos, nuestros mue­
bles, nuestros trages, nuestras casas y 
nuestros banquvtcs al lado de los de 
los pueblos antiguos! 

Igual sucede con los jardines, esas 
mansiones que respiran salubridad y 
voluptuoso regocijo, esas campiñas, 
esos valles que improvisamos á las 
puertas de nuestros patios, al pie de 
nuestras ventanas para que recreen 
nuestra vista con su esmerado desor­
den y nos encanten con sus perfutnes; 
eran en lo antiguo mas grandiosos que 
á la presente. 

Vegas, montañas, tajos, rios, casca­
das, lagos, piscinas, subterráneos y 
pensiles, bosques impenetrables, gru­
tas donde habitahan fieras , palacios, 
pueblos de estatuas^ canteras, minas, 
caminos, plantss de todos los ángulos 
del mundo se encontraban en muchos 
de ellos. 

Los jardines mas famosos de que 
habla la historia son los de Semíra-
mis en Babilonia y la Media. Los pri­
meros estaban divididos en cuatro pla-

I laformas á diferentes altures. Téftian í 
400 pies de ancho y de largo 1.600 de \ 
circunferencia. Arroyos sacados del* 
Eufrates los regaban. Casi í.600años 
después de esto, Alejandro al entraren 
Babilonia , admiró la solidez de su 

¡ construcción y lo grueso de los árboles 
que sobre las plataformas crecian, 

I El emperador de la China Kie quiso 
imitarlos, con una ostensión y un lujo 
inauditos. Para ofrecer un es|)ectáeulo 
nuevo á Meihi, su favorita, hizo cons­
truir en estos jardines un estanque que 
se llenaba de vino. Sus orillas estaban 
cubiertas do montañas de comestibles. 
Tres mil hombres disfrazados de ani­
males bebían en el lago y se comían 
las montañas, mientras que el empera­
dor y Meilii atravesaban las olas en 
una góndola magnífica al sonido estre­
pitoso do los tambores. Estas prodiga­
lidades arruinaron el imperio y fueron 
causa de la pérdida del monarca y de 
su dinastía 1766 años antes de la era 
cristiana. 

El rey Adonis construyó también 
magníficos jardines en la isla de Chi­
pre. En sus ruinas, según Estrabon y 
Suidas, se hallaron receptáculos do di­
ferentes materias que prueban que des­
de entonces se colocaban los vegetales 
delicados al abrigo de la inclemencia 
atmosférica. 

Salomón, rey de los judíos, con su 
genio privilegiado añadió nuevos en­
cantos á los jardines. I,as delicias que 
esperimentaba en ellos se aumentaba 
con el espectáculo de la felicidad de su 
pueblo. Judá é Israel disfrutalian de 
paz, duriinte su largo reino, bajo la 
parra y la higuera. 

Uno de los jardines mas magníficos 
que ha conocido el mundo fue el que 
hizo el emperador .\driano en Tihur, 
hoy Ti'oli. Su recinto se estendia ádiez 
mil pasos, y su magnificencia era tal, 
que jamas se ha visto nada parecido 
antes de él, y quizas no se volverá á 
ver nunca. Esle príncipe había recor­
rido todo el imperio romano, y quiso 
que sus jardines le recordasen la vista 
tle lo mas heriuoso que había admira­
do en otras partes. Por consigníente á 
la orilla de aunas que brotaban de la 
tierra, á lo largo de hileras de árbo-
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les los mas raros, ó de paseos enlosa­
dos COD los mármoles mas preciosos, 
no, solo se veian las decoraciones em­
pleadas por los antiguos emperadores, 
ios templos, los pórticos, las galerías, 
los teatros, los baños, los estanques, 
los lagos para combates navales, sino 
las construcciones y los campos mas 
célebres, un liceo, una academia, un 
pitáiieo, uu elíseo y la representación 
de los objetos mas famosas de Egipto, 
de Grecia y del Oriente. En medio de 
los jardines se levantaba el palacio im­
perial. Ofrecía la reunion ele todo lo 
que nuestro lujo tan refinado no ha po­
dido imaginar, á pesar de la sutileza de 
sus investigaciones. 

Para esto, Adriano no solo empleó 
el genio de los mas escelentes artistas 
de su tiempo, sino que se apoderó de 
los productos mas magníficos de los si­
glos anteriores en todos los géneros, 
pintura, escultura, mosaico, etc. De 
modo que esta mansión iniperial sola 
encerró el compendio de las maravi­
llas del nuindo. Hoy se admiran aun 
noventa subterráneos. Qiúnce siglos 
han pasado por las ruinas de estos jar­
dines, y siempre presentan nuevas ri­
quezas fósiles. 

Las mas célebres casas de recreo de 

la Italia de hoy, los museos, cl capi­
tolio se envanecen con sus despojos. 
En el siglo pasado se descubrieron et» ', 
ellos las estatuas de Gauno y Biblís svi j 
hermana, de mármol de Paros y algu- ^ 
ñas otras estattias. Luis XV no pudff 
obtenerlas por ta suma de quinientos 
mil francos. El año de 1736 el erudi­
to Turietti euRontró dos figuras de 
centauros de mármol egipcio, escelen-
tesobras de Aristeas y de Papias. 

El mismo prelado encontró tambier> 
el famoso pavimento mosaico, obra de 
Sosus de Pergamo, colocado por Phi^ 
nio entre las maravillas del arte. Se 
encierran aun tantos tesoros artístico» 
en estos parages, que se aseguran que 
con ellos se podrían coiuprar las ciu­
dades de Boma y de Tivoli. En esta 
época no pudiendo subir mas entre los 
romanos el arte de los jardines, em­
pezó á declinar. La inundación de los 
bárbaros ocasionó su completa deca­
dencia. 

Al lado do estos breves cgemplos, 
qué son los polders de Holanda, ni los 
parterres de Inglaterra ? Qué los de 
Versalles ni menos los españoies? — 
Lo que son nuestras casas comparadas 
con lo» palacios de Atenas y de Roma. 

L. T, 

IMPROVISACIÓN EN I A VÍSPERA DEL CORPUS, A LAS DOCE DE LA MAÑANA. 

Ruido creciente á mí alredor oyendo, 
8U magestoso eco el bronce dando 
la música guerrera redoblando 
y un pueblo inmenso sin cesar bullendo, 
hacen que salte el corazón latiendo 
mas'aire y mas espacios anhelando, 
sin poder comprender, solo escuchando 
y sin nada mirar , do quiera viendo. 
¿Quién triunfa, qnién? ¿Quién hace que se asombre 
la tierra cutera en oscilar profundo? 
¿Por qué esa conmoción á solo un nombre? 
De dicha eterna manantial fecundo, 
hoy es el día felíz^ hoy canta el hombre 
al eterno Hacedor del ancho mundo. 

J. R. y D. 
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¿Que preguntaba ciego en mi locura? 
Donde está Dios , su nombre y su sagrario, 
; Y quise penetrar débil criatura 
los misterios del Alto santuario'.!... 

;Ah¡ SI, es verdad! mas necio en mi delirio 
secaba mi razón ardiente fuego: 
ora ya respiré, cesó el martirio 
del pobre corazón, ya no estoy ciego. 

Ya descorrióse el velo de mis ojos, 
tú Omnipotencia reverente creo: 
ya me humillo señor, puesto de hinojos, 
ya soy feliz gran Ser, ahora te veo. 

El dulce aroma de las bellas flores, 
el grato susurrar del manso viento, 
de las aguas los tumbos bullidores, 
de ave canora el amoroso acento, 

y el sol candente de tu fuego lleno, 
V en su girar sin traza el rayo rojo 
y en su ronco rodar crugienle trueno 
cuál voz airada de tu escelso enojo, 

y en su rugido el tigre del desierto, 
yen su silvarla sierpe venenosa, 
y el lobo astuto en su mirar esperto, 
y del león la calma magestoss; 

me hablan de ti Señor , .lehováh resuena 
en sus acentos plácidos ó graves; 
Jehováh el espacio de los aires llena, 
Jehováh entre flores, céfiros suaves. 

Y nunca cesa de llevar el viento 
la cifra escelsa de tu escelso nombre, 
ora sonoro ruja ó blando y lento 
halague el corazón del triste hombre 

ya rice blando las pintadas olas 
que mienten soles en brillar inquieto 
recogiendo las tiernas barcarolas, 
que salen tristes del bagel sujeto : 
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£e ta bocír. 

Eo Ja Inmovilidad ó en la .tcciou , ta 
boca es siempre elocuente intérprete 
del corazón y de la inteligenci.i, y el 
mas universal, el mas móvil y esprcsi-
vo de los signos fisionómicos. Pero es 
casi imposible dar reglas para traducir 
»us delicadas y móviles espresiones. 

Una boca llena de ingenuidad y g ra ­
cia , previene tanto en favor de cual­
quiera, que le hace perdonar otros mu-
chos defectos. Una boca entreabierta, 
oue deja ver unos dientes caiísticos y 
dispuestos á morder , hace huir á toda 
prisa del que la posee. 

La boca es el órgano de la risa, de la 

sonrisa , de Ii pal.ibr.i y de 1« 
Cualquiera sabe distinguir h risa senci­
lla , natura! c inocente que caracteriza 
al hombre alegre y l'íl'n , de la ris» 
forzada ó afectada que revela al hom­
bre pérfido ó malvado. Todo el mundo 
hace diferencia entre la sonrisa sardóni­
ca y despreciadora: y la benévola y afec­
tuosa. Nadie desconoce el imperio de 
una linda boca que pronuncia dulce» 
palabras. 

La hocrt, ademas, es el órgano pr in ­
cipal del disimulo , sirve al médico par* 
hacer sus pronósticos, y según el cui­
dado ó el abandono que se pone en sit 
limpieza , revela al hombre grosero y 
soez ó al culto y delicado. 

CRANAO* : IMPRENTA T>Jt rcTCBOL. 

o las eleva negras y espumosas 
para abrirlas después abismo oscuro,, 
siempre lleva lu nombre y anhelosas 
.IT'hováh repiten en bramar seguro. 

Lleno está el mundo de tu escelso nombre,, 
cl universo es tu cantor, Dios niior 
¿Y quise limitado débil hombre 
mirar tu taz en loco desvario? 

lu faz que nadie vé, que ángeles puros 
guardan en cl divino santuario, 
que hace temblar los mundos inseguro» 
si eorre el pabellón ác su Sagrario.í== 

=.Jehováh , .Jehováh , perdona mi delirio,. 
Iiombre no mas, te invocaré Dios mio. 
Perdonarne Señor, si en mi martiritj 
quiso probar el corazón sn brio: 

Yo te adoro, si débil y mezquino 
no sé elevar mi trova solitaria 
un ángel puro, celestial, divino 
te llevará mi terrenal plegaria. 

Acógela Jehováh , la fé creciente 
siento latir en mi oprimido pecho : 
la voz de un corazón oye clemente 
que vá en mis trovas por tu amor desecho. 

JOAN OB Dios BU L« RÌDA Y Dítcmo, 
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